
Día 9 

 

Agua de la roca 

 

Ex.17.1-7 

1 Toda la congregación de los hijos de Israel partió del desierto de Sin avanzando por jornadas, 

conforme al mandamiento de Jehová, y acamparon en Refidim, donde no había agua para que el 

pueblo bebiera.2 Y disputó el pueblo con Moisés, diciéndole: 

—Danos agua para que bebamos. 

—¿Por qué disputáis conmigo? ¿Por qué tentáis a Jehová?—les respondió Moisés. 

3 Así que el pueblo tuvo allí sed, y murmuró contra Moisés: 

—¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros 

ganados? 

4 Entonces clamó Moisés a Jehová, y dijo: 

—¿Qué haré con este pueblo? ¡Poco falta para que me apedreen! 

5 Jehová respondió a Moisés: 

—Pasa delante del pueblo y toma contigo algunos ancianos de Israel; toma también en tu mano la 

vara con que golpeaste el río, y ve.6 Allí yo estaré ante ti sobre la peña, en Horeb; golpearás la 

peña, y saldrán de ella aguas para que beba el pueblo. 

Moisés lo hizo así en presencia de los ancianos de Israel.7 Y dio a aquel lugar el nombre de Masah 

y Meriba, por la rencilla de los hijos de Israel y porque tentaron a Jehová al decir: «¿Está, pues, 

Jehová entre nosotros o no?». 

 

La guerra contra Amalec 

 

Ex. 17.8-16 

8 Después vino Amalec y peleó contra Israel en Refidim.9 Y dijo Moisés a Josué: 

—Escoge a algunos hombres y sal a pelear contra Amalec. Mañana yo estaré sobre la cumbre del 

collado con la vara de Dios en mi mano. 

10 Josué hizo como le dijo Moisés y salió a pelear contra Amalec. Moisés, Aarón y Hur subieron a 

la cumbre del collado.11 Y sucedía que cuando alzaba Moisés su mano, Israel vencía; pero cuando 

él bajaba su mano, vencía Amalec.12 Como las manos de Moisés se cansaban, tomaron una piedra 

y la pusieron debajo de él. Moisés se sentó sobre ella, mientras Aarón y Hur sostenían sus manos, 

uno de un lado y el otro del otro; así se mantuvieron firmes sus manos hasta que se puso el sol.13 Y 

Josué deshizo a Amalec y a su pueblo a filo de espada. 

14 Entonces Jehová dijo a Moisés: 

—Escribe esto para que sea recordado en un libro, y di a Josué que borraré del todo la memoria de 

Amalec de debajo del cielo. 

15 Luego Moisés edificó un altar, al que puso por nombre Jehová-nisi,16 diciendo: «Por cuanto la 

mano de Amalec se levantó contra el trono de Jehová, Jehová estará en guerra con Amalec de 

generación en generación». 

 

Jetro visita a Moisés 

 

Ex. 18.1-12 

1 Oyó Jetro, sacerdote de Madián, suegro de Moisés, todas las cosas que Dios había hecho con 

Moisés y con Israel, su pueblo, y cómo Jehová había sacado a Israel de Egipto.2 Entonces tomó 

Jetro, suegro de Moisés, a Séfora, la mujer de Moisés, después que él la envió,3 y a sus dos hijos; el 

uno se llamaba Gersón, porque dijo: «Forastero he sido en tierra ajena»;4 y el otro se llamaba 

Eliezer, porque dijo: «El Dios de mi padre me ayudó y me libró de la espada del faraón». 

5 Cuando Jetro, el suegro de Moisés, llegó con los hijos y la mujer de este junto al monte de Dios 

en el desierto, donde estaba acampado Moisés,6 le dijo: 
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—Yo, tu suegro Jetro, vengo a ti, con tu mujer y sus dos hijos. 

7 Moisés salió a recibir a su suegro, se inclinó y lo besó. Se preguntaron el uno al otro cómo 

estaban, y entraron a la tienda.8 Moisés contó a su suegro todas las cosas que Jehová había hecho al 

faraón y a los egipcios por amor de Israel, todo el trabajo que habían pasado en el camino y cómo 

los había librado Jehová. 

9 Se alegró Jetro de todo el bien que Jehová había hecho a Israel al haberlo librado de manos de los 

egipcios.10 Y Jetro dijo: 

—Bendito sea Jehová, que os libró de manos de los egipcios y de manos del faraón. Él ha librado al 

pueblo de manos de los egipcios.11 Ahora conozco que Jehová es más grande que todos los dioses, 

porque en lo que se ensoberbecieron prevaleció contra ellos. 

 

12 Luego tomó Jetro, suegro de Moisés, holocaustos y sacrificios para Dios; y Aarón y todos los 

ancianos de Israel fueron a comer con el suegro de Moisés delante de Dios. 

 

Nombramiento de jueces 

 

Éx. 18.13-27 

13 Aconteció que al día siguiente se sentó Moisés a juzgar al pueblo; y el pueblo estuvo delante de 

Moisés desde la mañana hasta la tarde.14 Al ver el suegro de Moisés todo lo que él hacía por el 

pueblo, le preguntó: 

—¿Qué es esto que haces tú con el pueblo? ¿Por qué te sientas tú solo, mientras todo el pueblo 

permanece delante de ti desde la mañana hasta la tarde? 

15 Moisés respondió a su suegro: 

—Porque el pueblo viene a mí para consultar a Dios.16 Cuando tienen algún pleito, vienen a mí; yo 

juzgo entre el uno y el otro, y declaro los preceptos de Dios y sus leyes. 

17 Entonces el suegro de Moisés le dijo: 

—No está bien lo que haces.18 Desfallecerás del todo, tú y también este pueblo que está contigo, 

porque el trabajo es demasiado pesado para ti y no podrás hacerlo tú solo.19 Oye ahora mi voz: yo 

te aconsejaré y Dios estará contigo. Preséntate tú por el pueblo delante de Dios, y somete tú los 

asuntos a Dios.20 Enséñales los preceptos y las leyes, muéstrales el camino por donde deben andar 

y lo que han de hacer.21 Además escoge tú de entre todo el pueblo a hombres virtuosos, temerosos 

de Dios, hombres veraces, que aborrezcan la avaricia, y ponlos sobre el pueblo como jefes de mil, 

de cien, de cincuenta y de diez.22 Ellos juzgarán al pueblo en todo tiempo; todo asunto grave lo 

traerán a ti, y ellos juzgarán todo asunto pequeño. Así se aliviará tu carga, pues ellos la llevarán 

contigo.23 Si esto haces, y Dios te lo manda, tú podrás sostenerte, y también todo este pueblo irá en 

paz a su lugar. 

24 Oyó Moisés la voz de su suegro, e hizo todo lo que él le dijo.25 Escogió Moisés hombres de 

virtud de entre todo Israel, y los puso sobre el pueblo como jefes sobre mil, sobre cien, sobre 

cincuenta y sobre diez,26 los cuales juzgaban al pueblo en todo tiempo. Los asuntos difíciles los 

traían a Moisés, y ellos juzgaban todo asunto pequeño.27 Luego Moisés despidió a su suegro, y este 

se fue a su tierra. 

 

Dt. 1.9-18 

9 »En aquel tiempo yo os hablé y os dije: “Yo solo no puedo llevaros.10 Jehová, vuestro Dios, os 

ha multiplicado tanto que hoy vosotros sois tan numerosos como las estrellas del cielo.11 ¡Jehová, 

Dios de vuestros padres, os haga mil veces más numerosos de lo que ahora sois y os bendiga, como 

os ha prometido!12 ¿Cómo llevaré yo solo vuestras molestias, vuestras cargas y vuestros pleitos?13 

Dadme de entre vosotros, de vuestras tribus, hombres sabios, entendidos y expertos, para que yo los 

ponga como vuestros jefes”. 

14 »Me respondisteis y dijisteis: “Bueno es hacer lo que has dicho”. 

15 »Entonces tomé a los principales de vuestras tribus, hombres sabios y expertos, y los puse como 

jefes sobre vosotros, jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez, y gobernadores de vuestras 



tribus.16 Y di a vuestros jueces esta orden: “Oíd entre vuestros hermanos, y juzgad justamente entre 

el hombre y su hermano, o un extranjero.17 No hagáis distinción de persona en el juicio: tanto al 

pequeño como al grande oiréis. No tendréis temor de ninguno, porque el juicio es de Dios. La causa 

que os sea difícil, la traeréis a mí, y yo la oiré”. 

18 »Os mandé, pues, en aquel tiempo, todo lo que habíais de hacer. 

 

Israel en el Sinaí 

 

Ex. 19.1-25 

1 Al tercer mes de haber salido los hijos de Israel de la tierra de Egipto, ese mismo día, llegaron al 

desierto de Sinaí.2 Habían salido de Refidim, y al llegar al desierto de Sinaí acamparon en el 

desierto. Israel acampó allí frente al monte,3 y Moisés subió a encontrarse con Dios. Jehová lo 

llamó desde el monte y le dijo: 

—Así dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a los hijos de Israel:4 “Vosotros visteis lo que hice con 

los egipcios, y cómo os tomé sobre alas de águila y os he traído a mí.5 Ahora, pues, si dais oído a 

mi voz y guardáis mi pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos, porque mía 

es toda la tierra.6 Vosotros me seréis un reino de sacerdotes y gente santa”. Estas son las palabras 

que dirás a los hijos de Israel. 

7 Entonces regresó Moisés, llamó a los ancianos del pueblo y expuso en su presencia todas estas 

palabras que Jehová le había mandado.8 Todo el pueblo respondió a una diciendo: 

—Haremos todo lo que Jehová ha dicho. 

Moisés refirió a Jehová las palabras del pueblo,9 y Jehová le dijo: 

—Yo vendré a ti en una nube espesa, para que el pueblo oiga mientras yo hablo contigo, y así te 

crean para siempre. 

Moisés refirió las palabras del pueblo a Jehová,10 y Jehová le dijo: 

—Ve al pueblo, y santifícalos hoy y mañana. Que laven sus vestidos11 y estén preparados para el 

tercer día, porque al tercer día Jehová descenderá a la vista de todo el pueblo sobre el monte 

Sinaí.12 Señalarás límites alrededor del pueblo, y dirás: “Guardaos, no subáis al monte ni toquéis 

sus límites; cualquiera que toque el monte, de seguro morirá”.13 No lo tocará mano alguna, porque 

será apedreado o muerto a flechazos; sea animal o sea hombre, no quedará con vida. Cuando 

resuene la bocina, subirán al monte. 

14 Descendió, pues, Moisés del monte al pueblo, y santificó al pueblo y ellos lavaron sus 

vestidos.15 Dijo al pueblo: 

—Estad preparados para el tercer día, y absteneos de mujer. 

16 Aconteció que al tercer día, cuando vino la mañana, hubo truenos y relámpagos, una espesa nube 

cubrió el monte y se oyó un sonido de bocina muy fuerte. Todo el pueblo que estaba en el 

campamento se estremeció.17 Moisés sacó del campamento al pueblo para recibir a Dios, y ellos se 

detuvieron al pie del monte.18 Todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido 

sobre él en medio del fuego. El humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se 

estremecía violentamente.19 El sonido de la bocina se hacía cada vez más fuerte. Moisés hablaba, y 

Dios le respondía con voz de trueno. 

20 Descendió Jehová sobre el monte Sinaí, sobre la cumbre del monte. Llamó Jehová a Moisés a la 

cumbre del monte, y Moisés subió.21 Jehová dijo a Moisés: 

—Desciende y ordena al pueblo que no traspase los límites para ver a Jehová, porque caerá multitud 

de ellos.22 Que también se santifiquen los sacerdotes que se acercan a Jehová, para que Jehová no 

haga entre ellos estrago. 

23 Moisés dijo a Jehová: 

—El pueblo no podrá subir al monte Sinaí, porque tú nos has mandado diciendo: “Señala límites al 

monte y santifícalo”. 

24 Pero Jehová le dijo: 

—Ve, desciende, y luego subirás junto con Aarón; pero que los sacerdotes y el pueblo no traspasen 

el límite para subir adonde está Jehová, no sea que haga entre ellos estrago. 



25 Entonces Moisés descendió, y se lo dijo al pueblo. 




